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P I E Í I T O - P Í Y S O S T O R R E S . 
U E R T O - P Í por sus b u e ­
nas condiciones natu­
rales, fué durante mu­
chos siglos el único 
punto de la costa inme­
diato á esta ciudad, que 

ofrecía seguro abrigo de todos los 
vientos á las muchas embarcaciones 
que le frecuentaban para cambiar 
sus ricos cargamentos, procedentes 
de todos los países conocidos , con 
los productos de nuestro suelo y, en­
tonces, adelantada industria fabril, 
especialmente aquellas apetecidas te­
las de lana, reputadas con razón por 
las mejores del mundo , sobre las 
cuales Jurados y Defenedores e jer­
cían tal vigilancia y se mostraban 
tan celosos de la conservación de su 
fama, que no perdonando ocasión, 
recordaban á menudo las disposicio­
nes que regian sobre el tiro ó longi­
tud que debia tener cada pieza, y 
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su peso, y el m o d o de medirlas y 
doblarlas, castigando sin contempla­
ción con decomiso, las que encon­
traban faltas ó adulteradas, y obli ­
gando á los fabricantes á marcar con 
una M las destinadas al embarque 
que resultaban sin tacha, c o m o señal 
de garantía de su legitimidad y pro­
cedencia. ( ' ) 
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Para defensa de los buques fon­
deados en el puerto y guia, á la vez, 
de los que á él se dirigían, levantá­
ronse tres torres, una en el punto 
donde muy posteriormente se cons­
truyó el castillo que llamamos de 
S, Carlos, sobre la cual se co locó un 
faro, y las dos restantes, á derecha 
é izquierda de la boca del puerto, 
casi á nivel del mar, entre las cuales 
se tendía todas ¡as noches una larga 
cadena para impedir la entrada de 
los muchos corsarios berberiscos que 
merodeaban por la costa ó estaban 
en acecho esperando ocasión opor ­
tuna de arrojarse sobre una presa. 

La más significativa de dichas tor­
res, es sin duda la del Faro, no por 
su antigüedad y condiciones arqui­
tectónicas, sino porque contenia el 
Faro; pues sabido es que los faros 
han sido siempre exclusivo patrimo­
nio de los pueblos más adelantados, y 
que así su erección c o m o sus refor­
mas coinciden, por regla general, 
con la época dc mayor prosperidad 
mercantil del que los establecía. 
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Así sucede con el de Puerto-Pí , 
c o m o veremos más adelante al o c u ­
parnos particularmente de él, pues 
antes debemos indicar otro, general­
mente desconocido, que ha existido 
en la isla en época remotísima; por­
que del conocimiento de uno y otro 
aparece que Mallorca por lo que 
respecta á instituciones marítimas, 
cuando no se ha anticipado, ha ido 
por lo menos á la par con las nacio­
nes más florecientes del mundo. 

Fxistió este último faro en una 
torre, colocada probablemente sobre 
una eminencia, al otro lado de la 
isla (monte de la Victoria:) para 
alumbrar las bahías de Alcudia y de 
Pollensa, y fué edificada por un 
pueblo de procedencia romana (Po-
llentia?) del que no tenemos más in­
dicios que los deducidos de piezas 
litológicas, numismáticas y arqueoló­
gicas, desenterradas en los campos 
donde se presume estuvo plantada 
dicha población, !a que debió ser 
rica y populosa á juzgar por el nú­
mero de dichas piezas, y por los ves­
tigios que se conservan de cierta 
clase de monumentos, peculiares solo 
de grandes pueblos. 

La torre y faro en cuestión viene 
indicada en una de dichas piezas, 
encontrada en 1724 en los confines 
orientales del término de Pollensa, 
en poder hoy del Sr. Marqués de 
Campp franco. Consiste en una lá­
pida de bronce que lleva la siguiente 
inscripción: 

P R O - S A L V T K - P- N 
L A R I B V S - B A S S I S 
M A R M O R E A S - I I I I 
T V R - T V M V L V M 

H A E N E A M - L V C E R N A 
B I I . V C I - M O N - A E R E A 
P A R V E A S - E N C A V S T O 
P i e T A - I I I I - C L I P E V M 

E T - V E L V M 
O B T A T - S E R - D - S - P . 

Para la inteligencia del verdadero 
sentido de esta inscripción, es casi 
indispensable conocer el múltiple 
destino que tuvieron las torres con 
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faro de la antigüedad, y á fin de fa­
cilitarla trazaremos á grandes rasgos 
su historia general. 

Debemos lo poco que se conoce 
de los faros primitivos á las descrip­
ciones que de ellos nos dejaron los 
escritores de su tiempo, y aun más 
especialmente á los diseños esculpi­
dos en las medallas que se han con­
servado. Sin esto nada sabríamos, 
porque no ha quedado una sola pie­
dra, ni el más pequeño indicio con 
que poder fijar el punto preciso en 
que fueron colocados. 

Los griegos atribuyen esta inven­
ción á Hércules, siendo los más an­
tiguos de que se tiene noticia los que 
existian en el bajo Egipto sobre torres 
levantadas por los Libios y los Cu-
thitos, designadas con el nombre dc 
Tar, que significa altura; y también 
Tor-Is *torre con fuego,» y de aquí 
el Turrís de los latinos. 

Las situadas en otros punios, sobre 
eminencias y dentro dc poblaciones, 
llamábanse Bosrah nombre que se 
dio después á la cindadela de Car-
tago; a las que estaban en despoblado 
y su forma era redonda, designában­
las con el nombre Tith. El Titlum, 
tan célebre por su longevidad, no 
era otra cosa que uno de esos edifi­
cios dedicados al Sol, así c o m o The -
tis, antigua diosa de la mar, era otra 
de esas torres en la costa del Océano, 
llamada Thit Is (fuego sobre una al­
tura.) Del mismo m o d o la ficción 
mitológica de la derrota dc los Cí-
coples, muertos á flechazos por 
Apolo , simbolizaba la manera c o ­
mo los fanales de las torres cicópleas 
de la costa de Sicilia se extinguían 
en el acto de ser heridos por los ra­
yos del Sol ó Apo lo , al salir por el 
oriente. 

El primer faro que funcionó de un 
modo estable y regular, parece que 
fué el de Lesques, autor de la p e ­
queña Iliada, que vivia en la novena 
olimpiada: estaba colocado sobre el 
promontorio de Sigica, bajo el cual 
habia una rada. La tabla Ilíaca r e ­
presenta esta torre. Aunque este faro 

figura en primera linea, no tuvo la 
gloria de dejar su nombre á los m o ­
numentos de esta clase de los cuales 
era predecesor, del mismo modo que 
Colon no la tuvo de dar el suyo á la 
América. Este honor estaba reser­
vado á la torre que se construyó en 
la isla de Earos en Alejandría, qui­
zás porque sirvió de modelo á los 
mas célebres que se construyeron 
después de él. 

Era este un monumento tan colosal 
y magnífico que los antiguos le co l o ­
can en el número de las maravillas 
del mundo. Según Strabon y otros 
fué mandado construir por Ptolomeo 
Philadelfo, pero A m m i a n o Marce l i ­
no atribuye este honor á Cleopatra, 
estando acordes uno y otro en que el 
arquitecto que lo trazó se llamaba 
Sostrato. 

La isla que ostentaba esta torre 
suntuosa distaba del continente un 
cuarto de legua, y á él se unió des­
pués por medio de un puente tan c o ­
losal c o m o la torre. Si hemos de ate­
nernos á las descripciones que de 
esta torre hicieron Heródoto y Plinio, 
constaba de ocho pisos ó cuerpos 
sobrepuestos unos á otros, yendo en 
disminución de la base á ta cúspide, 
á imitación de la torre de Babilonia, 
y c o m o esta tenia también sus pisos 
abovedados. Los sillares de que e s ­
taba formada eran de la piedra l la­
mada keden, unidas con sumo pr i ­
mor y rellenadas sus junturas con 
plomo derretido, á fin de que el todo 
formase una masa compacta que r e ­
sistiese el ímpetu de las olas, que la 
batían incesantemente por la parte 
del norte. Medía 70 brazas desde la 
base á una galería intermedia, y 26 
desde esta á la estremidad del fanal, 
en cuyo punto su diámetro era tan 
reducido que podia ser abrazado por 
un hombre regular. Su coste ascendió 
á 800 talentos. 

Pasando ahora del estremo orien­
tal al centro del Mediterráneo, e n ­
contraremos en la antigua Italia otros 
faros mas ó menos parecidos al d e s ­
crito, entre los cuales figuran c o m o 
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notables el de Ravena y Púsola, el 
de Mesina que dio nombre al estre­
cho que separa Sicilia del continente 
y el de Cáprera que un terremoto 
derribó pocos dias antes de la muerte 
de T iber io , sin contar con el de la 
metrópoli l iomana, ó sea el del 
puerto de Ostia, eregido por Claudio, 
que pasa por el mas famoso de cuan­
tos alumbraron las costas latinas. 

Los franceses é ingleses no conocen 
mas faros antiguos que los que alum­
braban el canal de la Mancha, uno 
en la torre d' Orde de Bolonia y el 
otro en Douvres. Del primero única­
mente se sabe que fué construido por 
Caligula para dejar un monumento 
que perpetuase su memoria, y que 
en 191 de nuestra era brillaba una 
luz en su cúspide, pues que así lo de ­
muestra un medallón de bronce de 
aquel tiempo que lleva esculpida en 
relieve la figura de la torre. Del otro 
no ha quedado ningún indicio; sin 
embargo presumen los arqueólogos 
que fué construido por los romanos 
poco más ó menos en la misma época 
que el primero, al cual se parecia en 
figura, pero no en magnitud. 

La creación de los indicados m o ­
numentos, obedecía á varias necesi­
dades de aquella época. Entonces la 
navegación estaba en su cuna toda­
vía; carecíase de los instrumentos in­
dispensables para medir la altura de 
los astros, y el camino , que en un 
tiempo dado , la nave habia recor ­
rido, y el rumbo ó dirección que con­
venía tomar; y si tos pilotos llegaban 
a acertar el puerto á que se dirigían, 
era porque ya le conocían por ha­
berlo visitado muchas veces, y no 
porque dispusiesen de cartas hidro­
gráficas que poder consultar, ni de 
derroteros que describiesen su con f i ­
guración ni el modo de abordarlo. 
Faltos de todo medio teórico de c o ­
nocer en alta mar el punto en que se 
hallaban, tenían que guiarse simple­
mente por la práctica y á este fin di-
rigian su derrota, siempre á la vista 
de la costa, y aun limitaban sus sin­
gladuras ó jornadas de fondeadero á 

fondeadero, l o q u e á ser posible veri­
ficaban de dia, á menos que vientos 
contrarios ú otras causas se lo impi-
d i ese. 

Nada más útil, en uno y otro 
caso para servirles de guia, que una 
señal invariable colocada en la boca 
del puerto ó en sus inmediaciones 
y á bastante altura para descubrirla 
desde lejos, mayormente si se d e s ­
tacaba sobre las demás, c o m o hace 
la luz por la noche ó una densa 
masa de humo cuando brilla la luz 
del sol. 

A ambas necesidades, aparte de 
otras que veremos, satisfacían las in­
dicadas torres-faros, pues al efecto, 
estaban construidas á modo de chi­
menea, por cuya estrecha boca arro­
jaban durante el dia una columna 
de humo , y por las noches alumbra­
ban el horizonte por medio de luces 
ó fogatas, producidas por la combus ­
tión de leña ó aceite colocado en un 
aparato de bronce, especie de candil 
con varios mechones, que solían figu­
rar otros tantos delfines ó monstruos 
marinos, el cual se suspendía en unas 
perchas horizontales fijadas en lo 
alto de la torre. En estas perchas se 
ponian de dia, en sustitución de di­
cho aparato, unas tablas pintadas de 
diferentes colores, que hacían las ve­
ces de banderas, y servían para se­
ñalar las embarcaciones que se divi­
saban desde la torre. 

Todas ellas servian además de 
colegios, depósitos hidrográficos, o b ­
servatorios astronómicos y meteoro ­
lógicos, y principalmente de templos 
dedicados á alguna de las divinida­
des paganas que los marinos solían 
invocar con más fervor en sus tribu­
laciones y peligros. 

Hslos establecimientos estaban con­
fiados al cuidado de sacerdotes cons­
tituidos en comunidad, algunos de 
los cuales tenían á su cargo la con­
servación del culto, otros se dedica­
ban á la enseñanza y los demás á 
trasladar sobre papirus ó tablillas de 
madera cubiertas con una ligera capa 
de cera, el diseño de las costas cir-
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cunvecinas, con sus bajos y arreci­
fes, copiándolo de los modelos que 
al efecto habían esculpido de ante­
mano, con la exactitud posible, en 
las paredes interiores de la torre, ó 
á continuar diariamente un registro 
que llevaban de las afecciones at­
mosféricas, del que se servían para 
responder á las consultas que los na­
vegantes acostumbraban hacer á la 
Divinidad tutelar, antes de empren­
der viaje. 

Con el producto de los oráculos, 
los donativos por ex-votos y los emo­
lumentos que proporcionaba la en­
señanza de los jóvenes que querían 
dedicarse á la carrera de la mar, y 
aun de los viejos pilotos que aborda­
ban por primera vez aquellas costas, 
se sufragaban los gastos generales del 
establecimiento, y no solamente bas­
taban, sino que varios de ellos que 
llegaron á acreditarse con sus acer­
tadas predicciones, se hicieron ricos 
y poderosos en poco tiempo. 

Ahora , bien: conoc ido el objeto 
que tenian las mencionadas torres, 
y perteneciendo al mismo grupo, al 
primitivo, la que había en Mallorca 
que hemos atribuido á la antigua P o -
llentia romana, es de suponer que 
obedeciendo á iguales necesidades, 
estuviese dedicada á idénticos ó se­
mejantes fines que las demás de su 
época. De esto solo podemos afir­
mar, por falta de datos, que hubo 
una torre con faro y aparato para se­
ñales, que estaría colocada en una 
eminencia para iluminar las costas 
cercanas al punto en que se encontró 
la citada lápida conmemorativa que 
así lo indica, según las versiones de 
su inscripción que se han hecho, 
dos de las cuales conocemos , que di­
cen así: 

Por la salud de nuestro pueblo, eri­
gió esta torre con las cuatro caras del 
basis de mármol , á los Dioses Tares, 
Obtato Servio, de su dinero, la que 
adornó con una lámpara de bronce 
de dos luces en su cúspide, tablas 
pintadas al encáustico y cuatro es­
cudos, » 

Otro la interpreta de este modo : 
«Obtato Severo deseoso de la sa ­

lud de nuestro príncipe, puso á los 
lares parvos, de su propio caudal , 
cuatro piezas de mármoles, un tur í ­
bulo, un sepulcro, con instrumento 
de cobre con una lucerna de dos 
candiles, una moneda con una nota 
de su valor, cuatro retablos con p i n ­
turas al encáustico, un clipeo y un 
velo. * 

C o m o se vé, estas dos versiones 
aunque diferentes en su construc­
ción, están acordes en el fondo, á 
saber: Que Obtato Severo ó Servio, 
sea para la salud del pueblo ó del 
príncipe, mandó eregir á sus espen-
sas, una torre monumental con base 
de mármoles y faro de dos luces en 
su cúspide, con unas tablas pintadas 
al encáustico suspendidas al aire, 
la cual estaba dedicada á los lares 
parvos y contenia además un sepul ­
cro , un cl ipeo, un velo &c. es decir 
todo lo que contenían sus c o n t e m ­
poráneas. 

Estas y la de que tratamos, tuvie­
ron un mismo fin desastroso. La 
causa de su desaparición se esplica 
satisfactoriamente: unas perecieron 
por accidentes fortuitos y naturales, 
otras fueron destruidas por los N o r ­
mandos en sus largas correrías por 
el Mediterráneo y las restantes se 
suprimieron deliberadamente por 
inútiles ó más bien perjudiciales, 
porque los piratas las asaltaban con 
facilidad, apagaban sus luces, y e n ­
cendían hogueras en los puntos más 
peligrosos, al objeto de que los en­
gañados marinos, las tomasen por el 
faro y equivocando el rumbo e m b a ­
rrancasen el buque y ellos sin tra­
bajo ni peligro se pudiesen a p r o v e ­
char del naufragio. 

(Se continuará.) 

A G U S T Í N F R A U . 
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125.— l l . unam aliam lampadem argenti 
vocatam de'n Corto pendenlem ante capellam 
Santi Gabricl is . 

126.—It. unam aliam lampadem argenteam 
pendenlem ante altarem sánele Eulalic Emé­
rita nensis, vocatam de tnoss. Berenguer bal le. 

127.—It. aliam lampaden argenti coram 
dicto altari pendenlem, vulgariter dictam deis 
Sunyers (*). 

128.—It . aliam lampadem argenteam p e n ­
dentem in capella Corpori Jhu . Xpi . vocatam 
dc madona Gregorià. 

129.—It . unam aliam lampadem argenteam 
in cadem capella pendenlem, que ut dicitur 
tenetur in comanda per ecelesiam de Sant 
Telm. 

130.—It. unam aliam lampadem argenteam 
pendenlem supra altare sanclorum Cosme et 
Damián i. 

G. L L . 

M I L A G R O 
OC URRIDO EN LA IGLESIA DE PORTO-FÍ. ( ' ) 

(1285. ) 

R E C O M P T A L O G R A N M l R A C t . A Q U I S E S D H V E N C H 

D t . ' N A L M L ' G A V E R , Q t . ' I E R A D E S A G O R P , P E R R A H O 

D E V O L E R M E N J A R C A R N L O V E S P R E D E N A D A L . 

Veritat es, que eren en ma companya 
xx almugavers qui eren de Sagorp c de la 
encontrada , e posaven al porlxo de sanct 
Nicolau dc Portopí. K la vespra de Nadal 
anarensen los deu a percasar bestiar que men" 
jassen lo dia de Nadal, e portaren quatre mol­
tons, c faeren los escorxar, e cscorxats penja-
renlos cl portxo. E la bu deis companyons , 
lo qual era dc Sagorp, e havia jugat o havia 
perdul, pres un quarter de molió ab la fello-
nia, e mes lo en ast. E es costuma de catha-
lans, que la vespra de Nadal tol hom dejuna 
comunament , e no menja entro a la nuyl . 
E axi los almugavers aquells anaren percasar 
cols, e j i e i x , e fruyla, que meujasseu; e com 

( * ) I>cl>c r e f e r i r s e ;* l a c a p i l l a d e S G a b r i e l , r n c u > a 
h ó v e i l a cl r s r i u l o i lc Sunyers. 

( 1 > C a p i t u l o C L K K L D e l u C r ò n i c a C a t a l a n a ile R a m o n 
M u n t a n e r . E i l i r t o n lie B a r c e l o n a ; 18110— D T o m à s A í O H l ó t i e n e 
a n r o m a n c e s o b r e e s l e a s i t n l o . M i n i a d o : £'! .llmoqnrar, O b r a s , 
l o m o V I . 

LA SEO DE MALLORCA. 

I N V E N T A R I O H E l ï f f í . 
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VI.—Làmpades argenti. 

111.—ítem unam lampadem argenti v e l e -
rem et fraclam eum tribus asmallis et calem 
argenti, ponderis unius marche septem uncia­
rum et medie. 

112.—It . unam lampadem novena argenti 
cum filo argenli quo est pendens, ponderis 
quatuor untiarum. 

113.—It . unam aliam lampadem novam 
similem, cum sua calennta argenti, ponderis 
trium unciarum et sex milleriorum. 

114.—lt . unam aliam lampadem similem 
cum suo filo ponderis trium untiarum d u o -
rum milleriorum et medii . 

115.—It. duosoculos argenli ponderis trium 
milleriorum et medíi. 

116.—It, unam aliam lampadem velerem 
cum tribus esmaltis de signis de luna et de 
scachs. 

117.—It . septem oculos argenti duos m a g ­
nos et quinqué párvulos. 

118 .—lt . unum cloquear argenti modicum 
deauratum per ponendo aquam in cál ice. 

£ ^ 1 1 9 . — I t . XXVI. làmpades argénteas 
ínter módicas el magnas, el unum capul ar­
genieum, pendentes in quadam harrula supra 
capella sánete Trinilal is . 

120.—It . unam lampadem argenteam cum 
suo tabernáculo argenli cum quodam rampino 
argénteo in ea pendente, conmuniter dicta 
dels patrons, pendenlem anlc altare majus. 

121.—It. unam aliam lampadem maguara 
argenl i dictam dels Calafats, ibidora penden­
lem. 

122.—It . aliam lampadem argenti dictam 
de les barques cum quadam barcha módica ar ­
genti subtus ípsam, ihidem pendentcm. 

123.—It . quadam aliam lampadem argen­
team i b idem pendentem dictam dels pescadors 
c u m quodam pisce argénteo in ea pendente. 

1 2 4 . — I t . unam aliam lampadem argén-
team vulgariter dictam domiarum de la Al-
mudayna, ibidem pendenlem. 



foren venguis al vespre a la dita posada del 
portxo de senct Nicolau de Porlopi, vieren 
prop del foch, bon ells devien menjar, lo 
quart de mollo eu ast. li inarovelloreiisen, 
e sen esquivaren fort, e digueren:—Qui es 
aquest qui aquest quart de moltó nos ha mes 
aci el foch?—li aquell respos, que ell lo hi 
havia mes.—fí perquè ho havels feyt? d i g u e ­
ren el ls .—Per ço , dix ell , com yo vull a nuyt 
menjar carn, a desonor de lo festa qui dema 
sera.—li aquells reprengueren lon molt, e 
pensarensen, que s i b e b o d e v o , nou faria: 
e axi aparellaren llur sopar, c meteren llur 
taula, li aquell pres una tovallolota, e a laltra 
part del foch ell sasigue me3 sa tovallola, e 
tuyt comensaren a riure e a xuflar, que c u y -
davense queu faes per escarn, K com ells se 
foren asseguts e comensaren a menjar, aquell 
pres son quarter de moltó, c val se posar 
davant, e talla de la carn, e d i x : — Y o vull 
menjar daquesta carn, a desonor de la festa 
qui anuyl es e dema sera.—E al primer boci 
ques mes en la boca vench li en visió un 
hom tant gran, que tocava del cap al Iregi -
nat del portxo, e dona li ab la ma tal per la 
cara plena de cenra, quenvers lo gila en 
terra, si que crida, com fo en terra:—Sancta 
Maria vall—tres vegades; e jach axi çom si 
fos mort, tot despoderal de sos membres, e 
hacb la vista perduda. E los conipanyons l l e ­
va ren lo, e posa re tilo sobre una ílasada, e 
eslech com á mort be entro a hora de mija 
nuyl . 

Ii com lo gall canta, ell cobra la paraula, 
e demana preverá, li lo clergue del dil lloch 
de senct Nicolau vench, e confesas ab ell 
moll devolament, E lo mati de Nadal, ab 
prechs e ab requisicio delí, portáronlo a la 
sgleya de madona sancta Maria de Mal lor ­
ques; e davant laltar ell se feu posar, e tot 
hom venial veure; e ell era axi dibil , qui 
neguns membres que bagues no podia moure 
ne ajudarsen, e la vista que havia de tol p e r ­
duda; e ploranl pregave lo poble , que d e ­
gués pregar Deus per ell; e davant tuit ell 
manifestaba sos pecats e sos fallimenls, ab 
gran contricío e ab gran dolor: si que tot 
hom e Iota dona navia gran pietat. E o r d o -
nas en la dita sgleya, qui es en la Seu, que 
tots dies sen digues Salve regina, entro fos 
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CAUTA l·L üTZMAN I I BUESÜ. 

La carta que sigue no tiene otro 
Ínteres que el de haber sido escrita ó 
redactada por el heroico defensor de 
Tarifa, de quien no se conserva que 
sepamos otro documento auténtico. 
Insertárnosla no por su valor filoló­
gico, ni porque sea modelo epistolar: 
Escrita sobre asuntos comerciantes 
no se parece ni siquiera recuerda 
aquella tan hermosa, c o m o célebre 
que el Rey Sabio escribió en 1282 
á Guzman pidiéndole su apoyo y 
valimiento, «fecha en la mia sola 
leal ciudad de Sevilla, á los treinta 
de mi reinado y el primero de mis 
cuitas.» 

mort ó guarit . Queus en diria pus? que aço 
dura tro el dia de Porici, que la Seu fo plena 
de poble, li rom lo preycador ha eh p rey cal , 
prega lo poble, que tuyl pregassen madona 
sánela Maria, quo pregas lo seu beneyt char 
fill, que aquell dia beneyt mostras sos m i ­
racles sobre aquell pecador; e que tuyl s a -
genollassen, e els clergues cantarien Salve 
regina. E com lagren cantada, 1 home gita 
un gran crit, e los membres tols quants 
navia exiren de llur lloch, si que be sis 
preveres lo havien de tenir. E a la fi de la 
Salve regina, ab gran cruxit que donaren 
tols quants ossos havia, en presencia de luyt 
recobra la visto, e los membres li tornaren 
cada hu en son lloch adréis e bons. E axi ell 
e lot lo poble feu grans gràcies á Deus da-
quell tant bell miracle que Deus e madona 
sancta Maria los havia moslral. 

E axi lo bon hom anasen sa e dret. Per ­
què caseu de vosaltres qui aquesl miracle 
oyrets, que axi fo manifest e pales, fets ne 
de vostre prou c duptats lo poder de Deus, 
e esforçats vos de be a fer, e guardats vos, 
que de feyt ne de paraula ne façats res c o n ­
tra lo nom de Deus ne de madona sánela 
Maria, ne dels seus beneyls sanets ne sane -
tes, ne les festes qui son ordonades per la 
sancta Sgleya romana. 
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La de Guzman es solamente cu ­
riosa y de un interés parecido al de 
cualquiera de esos objetos que se c o n ­
servan con gran cuidado en los mu­
seos y que ningún otro mérito tienen 
sino el de haber sido usados por al­
gun famoso personaje, cuyo recuerdo 
evocan. 

«Al mucho Aonrado don Per. de Fonoillet, 
adelantado del regno de Mayorgas por el moy 
alto senyor don Joyones por la gracia de Dios 
Bey de Mayorgas, Conde de Rossellon e de 
Cerdanna, et sennor de Montpeler. De mi Al­
fonso Peres de Guslman, salut, assi commo 
amigo que amo et preuo e pera qui que querría 
que diesse Dios tanta salut et bona ventura 
commo por a mi mismo: Don Pere de Fcno-
llet, ya sabedes en commo fuoron pagades a 
los cossarios de Seuille, Domingo de la Masón 
el capitán, et Maestre Nichola, ct Bernalt 
Francés, Mille dozientas doblas, et dcstas do­
blas tomo don Ramon Sosmolas, procurador 
de Arnalt Buscan sieyscientas doblas, et de 
les otras syescienlas que fincauon, sepades 

que pago Maestre Nicholas dozientas doblas, 
ct dcstas, et de los fiadores que eren de Domin­
go de la Mesón el capitán que se fuxo de la 
prisión les otras dozientas doblas, les quales 
quntrozientas rezebio Ramon Arrullad; et les 
dozientas doblas que fincauan auienlas de 
pagar Bernalt Fraitzes, el estaua preso por 
ellas, el porque el rlixo i|ue el non po liv pagar 
oslas dozientas doblas aqui et que alia que 
auie parientes el amigos, et auia en comino 
los podre pagar, yo embiouos lo preso al dicho 
Bernort Franzes assi como Ion ten a en la pre­
san, en la Ñaue de don Per, de Fraga, por 
que faga pago et eümendo de las dozientas 
dobles que ha de pagar a Arnalt Buscban el 
a íos querellosos, et si el no lo pagare assi 
commo dicho es, que vos que lo mandades 
entregar aquellos per dientes, et don Per de 
Fonollet, si por ventura algunas cosas vos 
cumplen en esto terra embia t me las dczir, ca 
zierlo seet que yo lo compliré todo por el 
vuestre amor. Fecha. X V i j . dias de S e t i e m ­
bre. (Setilla, año 1298.1 

L L . 

E P I G R A F Í A . (*) 

AÑO : DÑI : M" : CC U : V ; IIII" : P'DIE : ID': SÉTEMB'S : 

OBIIT : PETIV : D : REGE : CANÒNIC 9 : E T : S A C S T A : 

IS'IT : SEDIS : Q : FVIT : FILI 9 : ILLVSTSSIMI : DÑI : REGÍS . 

P E T : ARAGÓN : E T : COSTITVIT : SIBI : A Ñ I D S A R I V : 

XV : SOLIDORV : AIA : EP : R E Q L ' E S C A T : Ï : P A C E : AM : 

ANNO DOMINI MCCLIIII PRIDIE IDUS SEPTEMBRIS 
OBIIT P E T R Ü S DE REGK CANON 1 CUS ET SACRISTA 

ISTIUS SEDIS, OUI FUIT FILIUM ILLUSTR1SIMI DOMINI R E G Í S 
PETR1S A R A G O N I E , ET CONSTITUÏT SIBI A N N I V E R S A R I U M 

X V SOLIDORUM. ANIMA EJUS REQUI ESC AT IN PACE AMEN. 

(•} De paso por la ciudad de Lérida pude visitar el Museo Arqueológico que va formando 
la Comisión provinciul de Monumentos, y como recuerdo, copié esta lápida procedente de la 
Catedral antigua, única cosa que me permitió la premura del tiempo, prefiriéndola á todas las 
otras por tratarse en ella de un hermano natural de nuestro rey D. Jaime el Conquistador. 

E . K . AGLILÓ. 

IMPRENTA I>K G C A S P . 




